A TODOS LOS MISIONEROS CLARETIANOS

Roma, 10 de noviembre, 2009

Queridos hermanos:

Hace algo más de dos meses que concluimos el XXIV Capítulo General. Fue un momento de intensa comunión congregacional y de profundo discernimiento sobre lo que Dios nos pide en este momento de la historia. El documento “Hombres que arden en caridad” os ha hecho llegar el fruto del trabajo capitular. Además, sé que, en la mayoría de las Provincias y Delegaciones, quienes os representaron en el Capítulo se han desplazado a todas las comunidades para dar testimonio de lo que ellos vivieron y compartir el contexto en que nacieron las decisiones y orientaciones que el Capítulo nos ha dejado para los próximos seis años.

Como se indica en la Introducción del documento capitular, el sentido de este texto y el mensaje que quiere transmitir solamente se pueden comprender a partir de las preguntas que allí se explicitan y que, de hecho, de uno u otro modo, guiaron la reflexión congregacional en torno al tema del Capítulo ya a partir de la reunión del Gobierno General con todos los Superiores Mayores en Brasil, en el mes de enero de 2008. ¿Cómo sentimos dentro de cada uno de nosotros el fuego de la caridad que, al “abrasar nuestros corazones”, nos mueve a querer “encender a todo el mundo en el fuego del divino amor”? ¿Qué necesitamos para alimentar este fuego y para transmitirlo a las nuevas generaciones claretianas? Sin un deseo sincero de reavivar en cada uno de nosotros el fuego del carisma misionero que hemos heredado del P. Fundador será muy difícil asumir las prioridades y propuestas del documento capitular.

Concluido el Capítulo, comenzaron los cambios en la Curia General. Los miembros del anterior Gobierno General que habían acabado su servicio regresaron a sus Provincias y Delegaciones para asumir los nuevos compromisos misioneros que les confiaron sus Superiores. Quienes habían sido elegidos para formar parte del nuevo Gobierno fueron llegando a la Curia dispuestos a ponerse al servicio de sus hermanos desde la nueva misión que ellos mismos les habían confiado. A quienes concluyeron su servicio de gobierno les agradezco su generosa entrega y creo poder decir que lo hacen también “todos los claretianos”. A los nuevos miembros del Gobierno, como ya lo hice durante el Capítulo, les agradezco la disponibilidad que demostraron al aceptar este servicio. Estoy seguro de que su aportación a la vida congregacional nos ayudará a crecer en la línea marcada por el Capítulo. Estamos ahora completando el equipo que, junto con el Gobierno General, va a cuidar de la animación de la vida congregacional y de los diversos servicios que se han de prestar desde la Curia General. Algunos seguirán en sus responsabilidades, otros han sido ya destinados a nuevos ministerios.

Menciono primero a quienes van a seguir en los servicios que han venido desarrollando hasta este momento:  el hermano Arnel Alcober en el Secretariado de Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC); el P. Juan Carlos Martos en el Secretariado de Pastoral Vocacional; el hermano Evencio Cuñado en la Administración General; el P. Josep Sureda como colaborador de la Administración General; el P. Julio García como archivero general; el P. Vicente Pecharromán como postulador general y el P. Alfredo Paulín como colector general de misas.

Van a integrarse en el equipo de la Curia General, el P. Gaspar Masilamani que sustituirá al P. Angel Ochagavía al frente de la Procura General de Misiones; el P. Renjith que sustituirá al P. Britto Maley como asistente de la Secretaría General; el P. Antonio Santillán que, mientras trabaja su tesis doctoral, colaborará con el nuevo responsable del departamento de comunicaciones que sustituirá al P. Antonio Sanz. A quienes parten para otro destino les damos las más sentidas gracias por el interés y competencia con que han desarrollado su trabajo. A quienes llegan les damos la bienvenida y les ofrecemos nuestro apoyo incondicional.

En los próximos meses iremos completando los equipos de la Curia General y de algunas otras obras que están bajo la responsabilidad directa del Gobierno General. Iremos informando en su momento.

El Gobierno General ha celebrado del 21 de octubre al 5 de noviembre sus primeros Consejos intensivos. Los iniciamos con unos días de convivencia en Trieste, que nos ayudaron a conocernos mejor y a profundizar el sentido de comunidad que queremos que marque nuestra vida y labor durante el sexenio. El encuentro con la comunidad claretiana de Trieste fue un motivo de alegría como lo fue también la visita que pudimos hacer a los dos claretianos que están en Eslovenia, llevándoles el calor de la comunión congregacional y recogiendo el testimonio de su compromiso en el anuncio del Evangelio. A los claretianos de Trieste y Eslovenia va nuestro agradecimiento.

El tema central de nuestro trabajo en el Consejo ha sido la elaboración del Plan de Acción para el sexenio. A través del Plan pretendemos dar cauce operativo a las prioridades y propuestas que el Capítulo nos ha dejado en la tercera parte del documento. Recogemos también en él aquellas acciones de gobierno necesarias para promover la vida misionera de la Congregación. Por un parte, las Constituciones, el Directorio, el documento capitular, el Plan General de Formación y otros documentos del magisterio congregacional, y por otra, la realidad concreta de la Congregación, fueron los dos puntos de referencia fundamentales en la determinación de los objetivos y líneas de acción que encontraréis en el Plan de Acción. El Gobierno General asume corresponsablemente el Plan de Acción, aunque determinadas acciones corresponderán primordialmente a algunas prefecturas y secretariados. 

La acción de gobierno para ser eficaz ha de estar bien articulada en sus diferentes niveles. Ésta es la razón por la que vamos a convocar una reunión con todos los Superiores Mayores de la Congregación durante los días del 9 al 18 de septiembre de 2010 en Colmenar Viejo (España). En ella examinaremos las diversas partes del Plan de Acción para coordinar mejor las actividades a llevar a cabo durante el sexenio, tanto por parte del Gobierno General como de los Gobiernos  de las Provincias y Delegaciones.

Os invito, pues, a leer con atención el Plan de Acción que vais a recibir dentro de poco. Lo mandaremos a los Gobiernos Provinciales para que ellos mismos lo puedan multiplicar y distribuir a las comunidades. Resalto a continuación algunos puntos del mismo:

1. Vamos a continuar los procesos de reorganización congregacional y de revisión de posiciones porque entendemos que es una exigencia de nuestro ser misionero. En esta misma línea vemos que hay que afrontar el tema de una reorganización congregacional en África y Europa. En una zona es necesario para responder al crecimiento que estamos experimentando, en la otra para ver cómo mantener el dinamismo comunitario y misionero en una situación de descenso numérico y progresivo envejecimiento. El Gobierno General ha programado ya una reunión con los Superiores Mayores de las Provincias y Delegaciones de África y los coordinadores de las misiones que tienen en África algunos Organismos de fuera del Continente para el mes de mayo del próximo año 2010.

2. Pretendemos estar atentos a las necesidades evangelizadoras y congregacionales en las distintas partes del mundo para apoyar, a través de los destinos de personas y de otras acciones de gobierno, aquellas zonas que necesiten algún tipo de ayuda.

3. Iniciaremos, a partir del primer domingo de Adviento del año 2010, el proyecto “La Fragua en la vida cotidiana” que, durante cuatro años, nos va a guiar por un itinerario de renovación de nuestra identidad carismática. Va a suponer un compromiso fuerte tanto individual como comunitario. Estamos convencidos de que puede ser un instrumento muy importante para mantener vivo el fuego del amor de Dios dentro de nosotros y hacer que sea éste el que inspire nuestra vida misionera y todos nuestros proyectos y actividades. Os mandaremos una información más detallada dentro de unos meses. Durante este sexenio nos centraremos en este proyecto y, por ello, se suprimirá el programa residencial de “La Fragua” que se ha venido llevando a cabo durante los últimos años. Continuaremos, sin embargo, el programa “Encuentro con Claret”. 

4. Continuará también la “Escuela del Corazón de María” para formadores. El Capítulo ha insistido en la necesidad de una buena preparación de los formadores. Vamos a organizar tres cursos durante el sexenio.

5. La Prefectura de formación seguirá acompañando los Centros de formación internacionales cuyo funcionamiento ha sido evaluado positivamente por el Capítulo.

6. La Prefectura de apostolado, junto con los Secretariados que la apoyan, seguirá impulsando las líneas pastorales que nos pide el Capítulo. El diálogo de vida con las religiones y las culturas; el compromiso por la justicia y la paz; la misión compartida; el carácter vocacional que ha de tener toda pastoral, sobre todo la pastoral juvenil; la animación bíblica de toda la pastoral y los proyectos específicos de pastoral bíblica; el vasto mundo de las nuevas comunicaciones y su impacto en la tarea evangelizadora y educativa, serán, entre otros, aspectos que van a requerir una atención particular durante estos años.

7. Hemos dialogado sobre cómo llevar a la práctica la consigna capitular de estar presentes de algún modo en los foros internacionales donde se debaten temas que tienen un impacto muy importante sobre el presente y futuro de la familia humana. Queremos aprender de la experiencia de otras Congregaciones, pero vamos a dar ya los primeros pasos hacia este objetivo. Estamos convencidos de que es uno de los nuevos areópagos en los que la Vida Consagrada se ha de hacer presente.

8. Respondiendo al análisis de la situación económica de la Congregación que hizo el Capítulo, vemos que hay que seguir promoviendo una mayor centralización de la economía en las Provincias y Delegaciones, y una mayor coordinación de los recursos de la Congregación a nivel general. De todos modos, somos muy conscientes de que, sin una total transparencia de las personas y las comunidades en este ámbito de la economía, es difícil avanzar hacia aquellas metas que necesita hoy la Congregación. El primer paso es cumplir las exigencias que se desprenden de nuestro compromiso como religiosos.

Podría seguir presentando más aspectos, pero me parece mejor invitaros a leer el Plan de Acción y comentarlo en la comunidad. Allí encontraréis otros muchos estímulos para vuestra propia programación si queréis asumir en ella las orientaciones emanadas del Capítulo General.

También hemos tratado otros temas de los que os informo brevemente:

1. Se han integrado en la Provincia de Polonia los tres grupos comunitarios de Siberia, es decir la casa de Karsnoyarsk y las residencias de Atchinsk y Bratsk, que hasta ahora dependían directamente del Gobierno General. 

2. Se nombraron los nuevos Gobiernos de las Delegaciones de Reino Unido y Asia Oriental. El Superior Mayor de la primera será el P. Christopher Newman y el de Asia Oriental el P. Marcel·lí Fonts. 

3. Hemos preparado los Capítulos de varias Provincias y las Asambleas trienales de algunas Delegaciones. Van a ser momentos muy importantes para promover la aplicación de las prioridades y propuestas del Capítulo General en cada uno de los Organismos. Para el Gobierno General será igualmente un momento precioso de contacto con la vida de estas Provincias y Delegaciones. Desde el mes de diciembre de 2009 hasta el mes de julio de 2010 se van a celebrar 13 Capítulos Provinciales y 7 Asambleas trienales de Delegaciones Independientes.

4. Hemos hablado sobre cómo mejorar el servicio de la web oficial de la Congregación, para lo cual queremos contratar los servicios de algún experto. Nos ha ocupado también el tema de las publicaciones y traducciones. Vamos a seguir haciendo un esfuerzo para poner a disposición del mayor número posible de claretianos aquellas publicaciones que nos ayudan a comprender y vivir mejor el patrimonio espiritual de la Congregación. 

El tema vocacional ha estado muy presente en nuestra reflexión y lo va a estar en nuestros planes. No podría ser de otra forma. Prevemos un aumento de novicios para el próximo año 2010, pero nos damos cuenta de que hay que seguir trabajando este tema con una gran ilusión y avalando la propuesta vocacional con un testimonio de vida capaz de entusiasmar a los jóvenes que sienten inquietudes vocacionales. Todavía quedan claretianos que se limitan a dejar este tema en manos de “los encargados”. Si sentimos el fuego dentro, nos sentiremos llamados a invitar a otros a una vida que sabemos llena de sentido y portadora de vida para otros.

Durante estos meses se ha celebrado el Sínodo sobre África que ha llamado la atención de la Iglesia universal y de todo el mundo sobre la situación en aquel continente. Nosotros lo sentimos más cerca porque allí viven muchos hermanos nuestros claretianos. Forma parte de nuestra experiencia familiar. Renovamos nuestro compromiso con África y les decimos a nuestros hermanos de África que cuentan con nuestra solidaridad y nuestro apoyo. Seguiremos también apoyando el proyecto intercongregacional al servicio de la Iglesia y del pueblo del Sur del Sudán.

Los Claretianos del Perú han celebrado su centenario. La muerte inesperada del P. Luis Maguiña y de un joven maestro de nuestro colegio de Huancayo a la víspera de la celebración le dio una profunda dimensión pascual a todo el evento. Que sea germen de nueva vida.

En la conclusión del Capítulo General anuncié la decisión del Gobierno General de expresar nuestra acción de gracias por la celebración del Bicentenario del nacimiento del P. Fundador con una nueva fundación en Cuba. Pedí voluntarios en aquella ocasión. Algunos, pocos a decir verdad, me hicieron llegar su disponibilidad. Gracias a todos. Serán los PP. Juventino Rodríguez y Miguel Fernández Fariñas, ambos de la Provincia Bética, quienes van a asumir el encargo. A ellos y a la Provincia Bética les agradezco su gran generosidad. No es fácil desprenderse de dos personas cuando las necesidades de personal son apremiantes. Espero que este gesto se convierta en una semilla vocacional que produzca muchos frutos. Otras Provincias y Delegaciones han puesto también al servicio de la misión universal algunas personas valiosas. A todos ellos mi gratitud más profunda.

A María, nuestra Madre, le confiamos el caminar de la Congregación en este nuevo sexenio. Que su memoria nos empuje a vivir como verdaderos hijos de su Corazón, siguiendo los pasos de nuestro Santo Fundador. 

Un abrazo fraterno,

Josep M. Abella, cmf.

Superior General
